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X A  C A R T U J A  B E  H lR A F X O B E ft .

E,a«T »« los monumentos que tmiendo á Ja magnificen­
cia  de nuestros reyes el esplendor de la religión y  de' 
las arles, lisoajeaban el entusiasmo nacional. es m uy dig­
n o  d e  alencion e l monasterio de Cartujos conocido bajo 
e l  nom bre de Jdirqftores distante media legua de Búrgos 
con  dirección á Levante. Ora le consideramos cn .sus 
tiem pos prim itivos com o palacio rea l, fundado para lioL  
ganza de los monarcas de Castilla , ora com o un asilo 
d e  meditación y  de virtud , despues que la piedad de los 
n tsm os reuniera bajo sas consagradas bóvedas i  los hi­
jos  de S . B ru n o , aparece siem pre interesante, niages- 
tUMo y  digno de figurar al lado de los prim eros ed i­
ficios en las páginas de nuestro Semanario.

 ̂Enrique III de Castilla apellidado e l Doliente fue 
quien m ovido p or  la deliciosa calidad del terreno y  p r o ­
porcionada distancia de la c o r l e ,  resolvió edificar un 
palacio qne dominase la frondosa vega del Arlanzon, 
y  e l inmenso panorama que el horizonte desplega en 
to r n o , p or  lo  que su fundador impuso á este sitio el 
títu lo  de ¡Mtra-Jlores. La vida, em pero, activa del rey  y  
Bu salud quebrantada le condujeron bien pronto al se­
pulcro-. y. entrando su hijo D . Juan el 11 en posesión 
d e l  palacio recien  fundado p or  su padre , quiso ofre- 
eerle  i  D ios y  á la religión Cartuja , que p or  entonces 
com enzaba i  propagarse con  universal aceptación. A p e­
gas e l r e y  manifestó su piadosa intención al capitulo 
“ tayor de U  órden , se presentaron en la corte  dos prio- 
res  co lis ion a d os  del lim o, general para demandar a rey  
las c a u la s  conducentes i  la mas pronta adquisición de 
m ira iiores; V en efecto , las obtuv¡eron , é h icieron valer 

deJ ano Í i i 2 , quedando establecidos 
w ii  com o prim eros m oradores Berengario S tru i, inonge

e A m ag o , un le g o , y  un criado destinado á SU ser­
v ic io .

A reesuróse e l prior de Seala D e i  (Cataluña) á redu- 
*4 f M i r a O o r e s  á form a do m onasterio, y  

con  U l^ak^^em prendieron  la o b r a , que e l día I . »  de

pascua de Petecostes de aquel m ism o año se celebraron 
ya los divinos oficios según e l r ito  de la o rd en ; y  ea 
el de de 1 8 5 3 'quedó todo consagrado, fijando por titu­
lar de l monasterio á nuestra S eñ ora , cuya advocación 
conserva basta e l dia.

Para ocu rrir  á la subsistencia de los m onjes, v ino e l 
re y  en concederles las tercias reales perpetuam ente , cu ­
ya  donación enriqueció tanto la ca sa , que en e l año de 
1452 sostenia una comunidad de mas de veinte indivi­
duos, la m ayor parte sacerdotes entregados á la obser­
vancia del iustilutó.

Cuando parecía haberse consolidado la obra y  fun­
dación del muiiasCerio, m erced á la protección  de l m o­
narca y  comedniiiento de los .m onjes, orijiuóse uu h o r­
roroso incendio que en breve tiem po redujo á pavesas 
todo lo  recicu  fabricado; juntamente co n  lo  que queda­
ba de los antiguos p a lacios; m a scó n  la extraordmaría 
circunstancia de quedar ilesos todos los  habitantes, a 
pesar de la súbita aparición y  rápido progreso de l u  
llamas. T a l incidente Jlcitó de tristeza ú los  m onjes, quie­
nes com unicaron pronto avisa á D . Juan , pidiéndole al 
prop io  tiem po se serviese maniíéstarles su vojun tadacer- 
ca de su traslación ó  permanencia . en Miraílores, 
pues que ellos no poseían e l caudal suficiente á reparar 
e l estrago que c i  incendio ocasionára , por ser rany con­
siderable y  general. Mas una vez decidido e l r e y  á d e ­
jar un rasgo de magestad y  de opulencia i  sas augus­
tos sucesores y  tiem pos futuros , oyó  con sorpresa , pe­
r o  sin monstrarre arredrado^ la nueva del desastre ; c o n ­
soló  con halagüeñas promesas á lo s  m onjes, y  usando de 
la generosidad que le caracterizaba , buscó luego acredi­
tados artífices-, y  por e l mes de m ayo de Í454 , segun­
do despue» de l in cend io , se com enzó la reedificación dcl 
m onasterio ba jo  nn plan mas conveniente y  graudioso, 
encomendándose e l diseño y  planta de la iglesia a' ua 
Juan de Colonia, aleman de nación , á quien e l obispo 
de Búrgos D . A lonso de Carlajcna trajo consigo a l y a l-

3  de octubre de 1843,
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v e r  de l cop cilio  d é  Basilea, i  f in -d e  hseeric eonclair 
las « o n e s  ú chapiteles qne tanto han ilustrado después 
i  acuella  santa iglesia.

Tom eritaba el T e y  con  sn esplendidez la aplicación 
y  esm ero de los op erarlos, pues le» tenia advertido no 
escaseasen gasto alguno en favor de h  o b r a , snotoosi- 
dad de la ig les ia , y  com odidad de todos los monjes. P e­
ro  esle  a licien te , capaz de infundir a lien to , maestrta y 
v iva  inteligencia en el genio mas apagado, se destruyó 
con  la m ucttc de D . Juan acaecida en ju lio  de l misiuo 
año 1454. Trasladaron su cu erpo desde Valladolid á la 
sacristía de H iraflores, en dorxle perm aueció mientras 
se concluía la fábrica d c  la-iglcsia que .i In sazón co ­
m enzaba. en cu yo  sitio debia quedar enterrado con for­
me lo  dispaso en su testanrento.

Gran retraso hizo esperiuicntar á la obra «1 turbu . 
len to  reinado de Enrique I V , á qnien sucedió después de 
vein te  años su hermana Isabel 1 destinada por cl cie lo  
í  labrar ta fclleidad d e  su nación , y  nn siglo d e  r iq u e - 
v a s , de a rtes , do triunfos y  de conquistas. A  esta m u -' 
je r  estraordinaria . li esta heroina sin par en los fastos 
de la historia esppSola, debe c l  monasterio d e  MiraQores 
todii sn hcrm osara y  m-ognifiCencia, p or  haberse des­
d e  luego propuesto llevar la reina i  efecto la voluntad 
de su padre , vigorizándola con  la grandeza de su eeiino. 
E l ano de 1488 ya estaba concluida la iglesia; en  los 
años siguientes se Trabajaron con  todo e l lu jo de ia épo­
ca  los sepulcros de D . Juan 6 infante D . A lfon so , el 
altar m ayor , y, algún tiem po despue» las Sillerías de uno 
y  otro  coro .

Por io  qne hace al edificio de la iglesia , presenta 
una puerta m irando al occid en te , de ua ojival florido, 
tan bello  que con  hallarse en Burgos inumerables ejera- 
piares de su é p o c a , con dificultad habrá, ttuo que igua­
le  en herm osura á la portada q o e  mencionamos. Entre 
sns adornos se cuentan e l blasón de D . Juan el 11 v 
«1 de los reyes eatólícoa F em ando é  Isabel. ’

Un peqneño pórtico p recede  á la í ^ s i a ,  la vu a l aunque 
de una soia n ave , es espacioaa en estrem o . Hacia la mi­
tad de ella se interpone una división que la corla  « - s u  
lon jiiud con  v ir io s  ornatos-del siglo X V II . D ando frenz 
te  al altar m ayor se hallan las stlla» de ios oenerailet 
que arrimadas á dicha división form an 1» testera de l co* 
r o ,  y  e9an  destituidas de todo adorno óentalladura ; por 
el rev rosoá  espalda hoy dds altares, une ú coda  lad od e  
la puerta practicada en e l ce n tro , con pintores del gusto 
flamenco m uy apreciables. En «eta porción  d e  b  iglesiav 
apenas se entra , vése e l c o ro  d e  loe legos c o »  sü siiteria 
del renacim iento, arrimada á las paredes laterales , bien 
surtido de iitiágcoes, labores admirebles y  b»jo-reliaveh 
de m érito. Entre io» tlliiwioses beNí5Hno.mi S.' Gsi'óhim o 
penitente esculpido en un respaldar de U  sillería coloca*- 
da á mano derecha.

(dé eonclúird.)

R .  M o n j e .

A D V E R T E N C IA . E n  el número p róx im ó  ú 'd ja  f é t -  
minacion de este interesante articulo, acomoañádo de dos 
beilistmos dibujos y  grabados hechos espresam ente con  io io  
esm ero, representando el una la silla prioia l., . magrií/iio 
yraba joqu e tiene pocos, sem eja n tes , y  e l  otro t i  admira­
ble sepulcro de Juan  e l  TJ, c im a s  rico , bailo y  elegante de 
los monum entos reales que eccisten en E sp añ a .'

'H em os procurada dar toda esta  importancia d  esta  
noticia d el suntuoso-monasterio de Miray/lores, porque eoo -  
sercam os una idea m u y viva de aquellas inesplicables 
preciosidades, p or  haberlas visitado, hace poto tiempo, y  
un recuerdo harto doloroso det. abandono eon que s e  m ira  
u n  m onum enlo, que como tantos otros de su clase, repre­
sentaba fielm en te una época de entusiasm o y  de f é , gran­
de p a ra  la  .religiop, pa ra  la  h istoria , y  p o ra  ¡a s  artes.

• m t
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A M T IG U B S A D S S  B S  XU G O .

Coniideracianes históricas sobre e l  mosdico descubierto en 
la  calle de BatU ales A e L u g o  en setiem bre dr IS (2 ,  leí­
das en la sesión que celebró ¡a sociedad económica cn  
12 dcl m ism o m es p or  c l  socio dc núm ero B . Francisco 
A rm eslo , prom otor f is c a l  del ju zg a d o .—

los restos de antiguos m onum ento,, que donde quie­
ra  que  sc profundice e l terreno aparecen p or  dentro y  
iuera de l recinto que lioy  ocupa esta cap ita l, son un 
testimonio auléutico dc la rem ota existencia de otra p o -  
M aeion sobre cuyas ruinas sc ha levantado ia actu a l; si 
su iuiponcnte muralla coronada de intinitas alm enas, de 
ia s 'ca a ies  apenas se encuentran m íseros vestigios, n icr- 
£ od  al desprecio con  que  fueron maltratados eu edad re- 
x ieotei; si los baños icrm aie» situados á ¡a margen del 
M iñ o , de cuya celebridad n o quedan sino trozos de sus 
p a red es , que todavía desafianá las impetuosas corrien­
tes del caudaloso r i o ;  si las inscripciones, m onedas, se­
p u lc ro s , estátuas q u e  á cada paso se descubren al r e ­
m over el suelo que s irve  de tecbo á la derruida ciudad, 
mauiiiestan cual pudo ser su pasada grandeza y  poderío, 
auo estaba reservado á la generación presente el hallaz­
go  de otro  manumento que lobrepom éndosc ¿  todos los 
anteriores, viniera á patentizar cual habia sido la r i­
queza , la m agnificencia, c l lu ja ,  y  la im portancia dei 
pueblo que se ennoblecía con su crecciou . Tal es el 
m osaico que acaba de descubrirse cn uua d e  las calles 
princijia les.de esla ca p ita l, cuya cstraordinaria belleza 
acuden i  admirar sus m oradores con  aquel profundo res­
p eta  que infunden los objetos grandiosos arrebalaudo los 
auioies. D ejaré á mauos mas csprt-tas y  hábiles la des­
cripción  artística de tan im portante precios idad , y  me- 
ocuparé solo de algunas consideraciones sobre su origen 
y  destino , auuque receloso de com eter m il errores p ro -  
p io s d e l qoe ignora basta los principales rudim entos de 
Ja ciencia a rqueológ ica , y  del que n o ba visitado los 
grandes monumentos de la antigüedad para saber com ­
pararlos con  e l presente.

Por mas que  la fábula ó  el preocupado entusiasmo de 
mgunus escritores rem ontándose á épocas de caos y  os­
curidad , pretendan dar á la actual población  un origen 
g f ie g o , atribuyéndolo nada menos que á H ércules, cerca 

diez y  ocho siglos antes de la era cristiana , puede 
p n  embargo asegurarse con  datos b istórico-cr iticos que 
Jas prim eras noticias c ie rU sd e  su existencia , datan des­
de Ja dommacLou romana cn los prósperos tiempos d c  la 
república com o setenta y  tres años antes de la era vul­
gar, £ s  muy probable que alguna d c  las Icgicwcs que 
SJtarnecian á España, baya sido su  fundadora, atendiendo 
*1 sistema adoptado p or  el G obierno de ia m etrópoli 
de emplear aquellas fuerzas militares durante los  iiiter- 

Td* construcción  de grandes camiuos,
e lid a s  forü eca cion es , y  otros monumentos portentosos. 
■AS» es cmno se esplico ia inmensa fábrica de la muralla 

e lin go con una estension longitudinal de 2 5 4 6  varas, 
una altura media de 12 á 16 , una anchura de 6  á 7 .  y 

sorprendente, con sus 85 terrones alm e- 
s senucirculai-eg y  cuajados de muchas ventanas,

«  e cuyas Tidrtcras de grau celebrirlad , seeuo Mollua, 
« se  conservaban en el año de 1559 pedazos aruesos y 

llegado hasta nosotros algunas de 
■] fam bicn desaparecieron. Augusto elevó
n o m í ^ r  r  Colonia rom ana, bajo el

e II Lucus A ugusti, • con  todos los privilegios-

de ta l ,  lo  que confirm a el bcclto preceden te , porque 
sabida es que las colonias solían formarse con  los sol­
dados veteranos de las legiones. Dividida ia Espai'ia en 
Jas tros pruviiicias de B é lica , Lusllania, y  T ária con en - 
sc , fue L ugo uno de los conventos jurídicos de la liltí- 
m a , pasando cn tiem po de Constantino el Grande á ser 
uno dc los tres que com ponian la nueva p rov in cia ; Ga­
laica ó  de los galecos. Seguu el Sr. Cean Bennudez en 
sus antigüedades rom anas, entonces llegó á ¡a época 
de SU grandeza tí importancia p o lítica ; «ten ia  tem plos 
m agníficos, tea tro , anfiteatro, curia ó  tribunal y  otros 
m uchos e d if ic io s ,”  d c  que son restos los m onum entos 
sobredichos, incluso e l bellísim o m osa ico . que casual- 
iiiente acaba de desenterrarse despues de d iez y  och o  
siglos. En e fe c to , si sc prescinde de las consideraciones 
artísticas que sninbiistra la com paración dc las construc­
ciones rom anas; bay todavía dalos históricos para p er­
suadir que la presente solo puede pertenecer i  la edad 
referida, uo siendo obra de tiem po; posteriores. D es­
truido el im perio rom ano p o r  el ímpetu da las ilaciones 
bárbaras de l N o rte , que á manera de torrente ó  lava 
asoladora se esteniHeron por todos sus con fines, cupo 
igual suerte á la Península ib ér ica , y  tribus inmensas 
de g od os , vándalos y  suevos llevaron en pos de sí el 
aniquilamiento de cuauto tenia e l nom bre roinauo. A  los 
últimos tocó  eu despojo el territorio « G a leco  > ; y  m is 
fe ro ce s , mas sangrientos, mas poseídos d e  su odio en ­
carnizado bácia tos vencidos, nada dejaron que no fuese 
víctim a de sus estragos y  desolación. Tal debió ser la 
suerte que cu p o  despues d e  cu a lro  siglos de opulencia 
á la colonia augusta; y  sus tem plos, sus tea tros , sus 
edificios desaparecieron para convertirse en miseros es­
com bros, sin que si decir de R io ja , « d e  todo apenas 
queden señales, » pero señales lan lastimosas que con ­
centradas cn  e l mosaico que h oy  ocupa la atención p ú ­
b lica , obligan á lepetir  con  c l  célebre vate.

■ ; O  fábula del tiem p o ! representa
Cuanta fue su grandeza y  es su estrago. *

Los conquistadores salidos de las cuevas y  bosques de 
la Escaudiuavia, eran demasiado fe roces , para que res­
petaran las moradas sagradas de las a r le s , cu y o  h ijo  y  
m olicie parecía haberles dado la mitad d e  Ja v ictoria . 
.Asi cs que ni los suevos cn  su transitoria dom inación, 
por mas que hubiesen tenido eu Lugo su corte  , según 
afirman algunos escritores siguiendo á Id a c io , ni los  g o ­
dos sus vencedores supieron durante los tres siglos de 
su im perio con servar, reparar ni reem plazar lo s  objetos 
que h .bian  á caido los golpes de Siis hachas destructoras. 
V inieron en pos los  árabes, y  aunque conocedores de al­
gunas ciencias y  de las bellas artes, apenas scntai'on su 
plauta cji L u go , cuaudo tuvieron que abandonarla. Asi se 
com prueba poi- docum entos h istóricos , citados p o r  F lo ­
rea y  otros au tores , seguu los cuales consta que p or  los 
a ñ o sd e  742 al 750  A lfonso I llam ado c l ca tólico  recon ­
quistó esta ciudad, repoblándola y  restaurándola p or  aden­
tro y  afueras el obispo O doario quien d ice  «liaber ha­
llado el solar episcopal desierto é inhabitable." Desde en­
tonces tam poco vo lv ió  á recuperar su prim itivo esplendor 
en la larga série de siglos que han Irauscurrido. Ora 
pues se atienda á s u  o r ig e n , ora á sus vicisitudes pos­
teriores basta el presente, ora en fio á la com paración 
artística de sus vestigios m onum entales, viene á resaltar 
com o un hecho  indubitable que la construcción del mo­
saico recícn descubierto es coiuo los de Itá lica , V a l- 
muza y  otros d c l tiem po de la dominación romana en 
ia m ejor época de su gusto y  brillantez en las arles, pu ­
diendo fijarse sino cn el reinado de Augusto , que es lo
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mas probable , era lo J o  el curso del siglo prim ero d c  Ja 
era vulgar basta fities d c l reinado de Trajano en c l 
año de i.17.

N o es dable caminar con pie tan seguroen  la indagación 
acerca de la naturaleza y objeto del edifie iode que formaba 
p a r te e ! mosaico. A  priinora vístase con oce ser un pequeño 
residuo de otro  pa vim euto magnifico mas eslenso, cuyas d i­
mensiones no es fácil calcu lar. Hace ya provim am cnle se­
tenta aüos guc .il abrii'Sc los ciiiiicuíos dc tina de las- casas 
inm edktas por el lado del S u r , se halló un gran trozo del 
n iism ocon  adornos, basas de coluiiiiias, huesos y  bastas de 
animales, y  otro» fragm entos iguales o  semejan les a Jos que 
acaban de descubrirse ; suceso com probado por testigos 
oculares y  personas fiJetllgnas, que demuestra la prolon ­
gación del edificio por cl espneslo lado. Mu" es ineuos 
cierta su estension hácia cl opuesto del Norte-, pues que 
siguiendo el mosaico en esta illic cc ion , se detiene y 
termina iocom picto  en la vertical que forman los ci­
mientos de las casas contiguas de aquella parle ; A l Po­
niente, y  cuando em pezó !a escavacion, los trabajadores 
inutilizaron un trozo com o de Ires v.iras que era con ti- 
m iacioo del que se conserva , y mas allá á una corla  
distancia se encontraron fragmentos revueltos del nlis- 
in o ,  fustes de colum nas, algún pedazo de m árm ol, y 
grandes porciones de b  argamasa sobre que se susten­
taba el mosáieo. T odos eslos p reced en tes ‘ unidos á la 
am plitud de sus frisos y  greca s , á. lasdiincnsiones y  diá- 
tiietro de los basam entos'alli reconocidos y  á otras c ir ­
cunstancias locajes, presentan la idea de grandeza y  mag­
nificencia d e l'ed ific io  que allí existía. A l discurrir so­
b re  • el objeto á que estaba ded icado,  viene á pararse en 
varias coiijeturaí,' á una de las cítales preciso es calificar 
de mas probable. E n tre la s  ohras de oslentation públi­
ca con que se decoraban las ciudades roinansis , y  debia 
estarlo la antigua colonia augusta y convento jurídico 
lucense , figuraban en priiper término los tem plos, cuya 
existencia aqui asegura e l S r . Cean Bermuclez en su su­
m ario de antigüedades romanas. Mirado con detención el 
m osa ico , se advierten cn sus diversos com parliiiicnfos 
figura sinihólicas y  alegorías peculiares á algunas dU iiii-, 
(Jades de l Paganismo. A llá se-vcn  medias lunas multi­
plicadas y  distribuidas slmétricam eate j acá un herm oso 
cierv o  (p or  desgracia mutilado y  luego destrozado en l.i 
escavacion ); aquí una bellísima cabeza dcl dios Océano 
ú otra deidad in.irma responde á ¡a dignidad y  mages-. 
tad  de un tem plo. C ofrobora  esta idea ellia llazgo entre 
los escom bros de gran .cantidad de huesos animales ya 
pclrificados en ,su estado natural, apareciendo entre ellos- 
algunos colm illos intactos dc javitiies; lo  que liace rauiy 
verosím il ser restos de las víctim as sacrificadas á la deidad, 
que alli se veneraba. A caso las medias lunas, y  con  espe­
cialidad el c ierv o , comparicrn iüscparable do Diana, y  al 
misma naturaleza de los auimales inm olados, iiidiqucii 
ser esta la- diosa tutelar Je  la antigua colonlá.

Scame perm itido dar cim a á estas cortas y  desaliña­
das observaciones, hijas del d.eseo de contribuir con mis 
débiles fuerzas al loable objeto de que u o se oscurezca, 
D ÍS epukéen  él o lv ido, una antigüedad de tanta estima, 
que de hoy eu adelante formará et mas bello  timbre de 
esla capital. Lugo i2  dc setiem bre de 18 i2 . —  F ezxcis- 
so A zuesto.

EL ESPAÑOL Y  LA  VENECIANA*

S r O T Z L A  O B X O IN A X ..

V.
LS CORTEStXZ.

(Yésse el número anterior.)

Antes dc que él lector venga conm igo al lu joso apo­
sento de Rosaura B alb in i, ,  caiitariua italiana , debo ha­
cerle una advertencia , que le servirá de mucho.

Si fuese yo  dueño de arreglar á mi antojo la con­
ducta de e$a dama aventurera : sí pudiera dom inar e l 
curso dc los acontecimientos j  en una palabra , sí la his­
toria que me ocu po en narrar n o fuese veríd ica , aque­
lla no sería lan desenvuelta , ni me viera y o  en la pre­
cisión de trazar algunas escenas que acaso herirán la  
virtuosa sa.'cTptibifídad de ciertas personas. P ero  com o 
á fuer de exacto y  fiel historiador solo me es dado' se­
guir ei hilo de los sucesos, y  por otra parte n o soy 
de los que se empeñan én hallar virtud donde no hay 
mas q u é  v ic io , v o y  ápresentarlo en toda su desnudez, 
siquiera se m c lache de envenenador de la juventud. 
Estoy íntimamente persuadido de que  mis pobres escri­
tos no han de hacer á la sociedad m ejor ni peor de lo  
que e s ,  ora ücuda un doble v e lo  sobre sus inmundas 
llegas, ora alze la benda que la cu b re , enseñando sU 
podredum bre y  la graogrena que las rodea.

Hecha esta salvedad , vengamos u nuestra cantarína, 
que siempre alegre y  bulliciosa, y  arrojándose á velas 
desplegadas en el océano de los placeres , proseguía su 
inmenso d erro tero , entregando unas veces de buena 
voluntad sus gracias, y  vendiéndqlas-olras , con  lo  que 
llenaba los deseos im puro» de su eorazon , y  satisfacía 
la sórdida avaricia que devoraba su alma.

Una mañana dc agosto de 1 3 3 9 , recostada Rosaura 
en un mullido sofá , daba muestras do suma impacien­
cia , s iendo'fácil conocer en sus repentinos y  brusco» 
m ovim ientos cada voz que escuchaba -ó crcia  escuchar 
el menor ru id o , que aguardaba i  aignna persona , á quiea 

Jiiihiese dado una cita. Representaba esa linda cortesana 
poco más de trciiiti-añasr su rostro , perfectam enlo cha­
la d o , era-hci'inoSÍsimo , y e n  su fren te , quo reflejaba e l 
fuego de sus pasioues , en sus negros y  lánguidos ojos, 
y  eu su boca purpurina se notaba un sello do voluptuosi­
dad , que no podja escaparse al menos avisado.

Hallábase aquella mañana, en ese amable desorden 
que ha inventado 1» coquetería para inflamar los cora­
zones. Uu vestido sumamente corto  y  ajustado, descu - 
bria sus bellisiinas formas ; sus b rezos , blancos com o I» 
niéve y  perfectam ente torneados, estaban desnudos ; .sus 
cabellos medio rizados caian- sobre  su garganta de ala-
b .is lro , y  uu Ligero chal arrojado sobre sus hom bros ape­
nas cubría uu pecho h erm oso, dejando entrever sus 
mas escondidos encanto». ¿ A  quiéu esperaba de ese mo­
do Rosaura ? qué mortal dichoso iba á ser dueño d esú s
ecliizos? Poco tardará el Ic c to r 'e n  sa b er lo , sí quiere
tomarse la molestia dc acompañar á un mancebo de bueQ 
ta lante, que entró en e l gabinete de la cantarína con  
resuelto adem án, precipitándose á su lado sin cerem onia 
alguna.

U n rato permanecieron silenciosos conteroplándoM  
en amoroso delirio , Imsta que desprendiéndose el jó ­
ven  de l cuello  de U  italiana j  U  dijo co a  acento am o-
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a  ¡ Cnánlo he deseado que llegase esle delicioso m o­
mento! con qué impaciencia he contado los instantes des­
de que me concediste el permiso de venir í  verte 1 ¿ y 
tú bien m ío , anhelabas también este m oiiieiilo de fe li-
cidad ? 1 • j  j

— S í ,  dueño m ío , respondió hi italiana embriagada de 
p la cer , y  por eso al arrastrarse lentamente e l tiem po, 
me parecían siglos las h ora s, y  cada minuto que sena- 
laba ese reló aumentaba mi impaciencia en vez de cal­
marla , figurándom e que no habia de estrecharle en mis 
brazos. A h ! cuán feliz so y !., me quieres m ucho ? . . . .d i -  
me tu  nombre , para que lo  repita sin cesar.

 Me llam o L u is ; y tú , paloma mía ?
 R osaura , y  soy de Ita lia : ¿ e s  verdad que lasita

liana» saben amar m ejor que otra alguua? M ira ,/u /? íiu o - 
llo m ió ,  cuando te vi en el Prado , tan b e l lo ,  con 
•sos ojos d iv inos, y  esa frente de ángel, me figuré que 
esta no era tu patria , y  que habías nacido com o yo  ba­
jo  el cie lo  de F lorencia ; ¿d e  dónde eres ?

 De un pais bello com o e l tu y o , y  com o el tuyo
alegre y  risu eñ o ; soy  andaluz.

— H e o id o h a b la r .d e  tu p á is , y  me han dicho que hay 
en é l jóvenes m uy lindas : ¿ y  amas lü  á alguna de ellas, 
mió ca ro? ...,

 Mi corazón era l ib r e , Rosaura mia , pero  ya no lo
e s , porque tú lo  has aprisionado cn Us redes det amor. 
Cuídalo, amada de m i alma , com o á mu tierno y  delica­
d o  pajarillo , sin afligirlo con  tus desvíos, n iirr ila rlo  con 
tu indiferencia, pues podria rom per los hierros d é la  
jau la, y  perderse en la inmensidad del espacio.

— O h  ¡ no volará : y o  le cortaré tas alas, y  para te­
nerle contento Ig abrigaré en mi se n o , y  mi boca lleva­
rá  á su p ico  la com ida : así no deseará otra vida ni otro
aire en que v o la r .»

Y  al decir  esto se arrojó !a cantarína en brazos de su 
amante, tornando ambos i  lo» besos y  á las caricias.

Pascaba una tarde Rosaura , admirando con su be­
lleza á los concurrentes a! Prado ; y  deslumbrándolos 
eon su escesivo lu jo . Luis de Layncz, á quien c l lector 
no ha vuelto á ver  desde la noche, dei ba ile , prenda­
d o  de su hermosura , se acercó á ella con descaro , piiitáu- 
dola UD am or apasionado, y  pidiéndola una cita. A .p e ­
sar del fuego que prestó á sus palabras', y  de l ardor 
que revelaban sns ojos , nada pudo obtener de llosaurá, 
que conocedora de l inundo, sabia que ia indlfereneia y 
e l desden son Un cebo  poderoso para lus libertinos, amigos 
siem pre de aeoineler empresas atrevidas, y  de colocar 
Su victoriosa bandera en las mas altas fortalezas.

N o se ei^añú la canLirina , pue» cada dia vió mas ren­
dido al ainartelano mancebo , que »  todas partes h 'scgu ia, 
y á  todas horas romUh.-i su ca lle , sin que de dia ni de 
noche cesase en su empresa de conquistar aquel rebelde 
corazón.

Cuando la cortesana se figuró que la pasión del jó ­
ven  no sería de corla  duración , ó  mas bien , cuando no 
pudo sufrir mas ta violencia que se hacia desairando a 
■n inaiiceho bien parecido , elegante y  de menos edad 
que ella, fingió ceder á la impetuosidad de aquel, fue depo­
niendo p oco  á p oco  su r ig o r , y  acabó por adm itirlo eu 
SU casa , eotregándose con  deüi'io á su nueva pasión , en­
cerrada en el pechuduranle muchos dias.

P or esto n o debe estrañarse que enagenada de gozo 
Rosaura e i i  brazos de Luis de Laynez, le ofreciese un 
•mor e tern o , y  que este hiciese lo  misino , sin contar con 
c l  tiempo que cambiando los corazones, esliriguelo» mas 
dulces a fectos, y  s io  tener en cuenta que los fuegos del

inconstante hijo d e  Venus s» apagan con  la misma facili­
dad qne se encienden.

V I.

ex  íX C l iB .S T R O  I M F R I V I S T O .

Mientras Luis de Laynez y  Rosaura B albim  apura­
ban hasta las heces la copa  de los deleites . geroia descon­
solada la pobre C ora lin a , alimentando cn  su pecho utt 
amor vehementísimo , que sc aumentaba d c  dia cu  día. í m  
vano su amiga Matilde procuraba distraerla , llevando 
unas veces i  su corazoc e l consuelo d c  la esperanza , y  
aconsejándola otras se desprendiese de un am or lusensato, 
que devoraba sn juventud , marcliUaiido las flores d e s u  
hermosura. Coralina escuchaba los consejos de sn ami­
ga mas no pudiendo desvanecer su duelo la razón ni la 
verd ad , pasaba los dias condenada al silencio y  las no­
ches envuelta eo  un mar de lágrimas , alimentando en 
la soledad su desgraciada pasión.

S olo  la música calmaba uu tanto su» p en a s , y  p o r  
lo mismo deilicaba horas cuteras al piaoo , cu yos arm o­
niosos sonidos adorm ecían sus p esares, alejaudo un 
lanle de su mente las tristes visiooes que siem pre 1»
ocupaban. ,

Uu dia q u e , despues de halier tocado una cavatina 
de lie lliu i, entonaba con  acento tristísimo una caticioa 
tU olesa , sintió tras de si un leve  ruido que la h u a  
vo lver el ros tro , y  al ver  el que lo  cauroba , lanzo un 
grito , cayendo desmayada sobre las alfombras de su ha­
bitación. . ,

Cuando vo lv ió  en su acuerdo se encentro en los  
brazos de Luis de Laynez , que se habia apresiu'fldo a  
socorrerla , rociando en su semblante algunas gotas dO 
agua. Desprendióse de él Ileoa de rubor , y  Sin atre­
verse i  desplegar los lábios fué á senUrse en un siUoa 
algo distante del jóven.

—  Perdone V . , señorita, U  d ijo  esle , que me baya 
introducido hasta aqu i, siu haber pedido á V .  perm iso. 
No he sido dueño de couleiiernie , y  un secreto im pul­
so que no com prendo me ha arrastrado á esta habita­
ción  , donde acaban de resonar tan bellísim os acen tos. 
Perdóue V . , r e p ito , y  n o form e m al ju icio  de un en­
cuentro .puramente casual. .

- E s t á  V . peidottado, respondió cortada C o r a l in a , /  
dispénseme V -  á su ves por la pena que  baya pod ido  
tomarse socorriéndom e en mí desm ayo.»

A l oir Luis su voz armoniosa y  v ibran te, pareció­
le  que volvia á escuchar la canciou tirolesa , que aun re­
sonaba cn su oido com o una música lejana, y  J »  fu fj®  
por esto ó por alguna o lra  causa , se quedó einbebido 
un m o'iven lo, creyeudo oir la jóv.en uu ra lo  despues
que dejó do hablar. .

Cuando se desvaneció su ilusión , fi)0 sus ojos cn  la 
amable niña , y  al verla lau linda y  rodeada de uua a u - 
.-cola de pureza , estuvo por doblar aute ella una rodrt 
lia por un m ovim ienlo involuntario que con  trabajo 
nudo dom inar. Coralina le miraba eu silencio co n  u n »  
especie de satisfacción interna , que n o se ocu lto  al es -
perim cnt.do mancebo , quieu cediendo entonces a una
sensación d iferen te , se acercó a la  jo v e n , d ic ien d o !.
en tono de seguridad: . ,

—  La atención con  que V . m e m ira, me bace_ creer  
no la soy enteramente desconocido. N o es istrauo: ¡h «  
entrado tanta» veces en esta casa! . _  «

— V . , ca b a llero , en  m i casa? pregunta Coralina al­
go roas recobrada. , , .  j

_ E i i  la de V - n o ;  pero  en la de otra dama
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Vive í f s e r e l í q t t e e l l »  era sola , mas veo que este 
n ido eucierra dos pájaros. Pero ¿p or  qué  mientras eJ 
Uuo busca Jas llanuras, y  apetece la luz del S o l , ama 
e l otro  la soledad de los b b íq n cs , y  lanza sns quejidos 
com o ol ru iseñ or, ocu lto  entre las ramas d c l iiielaucó- 
Jico sa u ce ? ...

Antes de p ss ir  adelante conviene sepa el lector que 
desunidas la madro y  fe Lija p or  la diversidad de sen- 
tm iientos y  la diferencia de conducía , apenas se veian, 
viv iéndolas dos eü sus respectivas liabituciones com o per-’ 
sonas enteramente estrañas. P or eso í-uis de Layne* no 
había tenido ocasion de ver  í  Coralina , ui esta de en­
contrar al hom bre por quien tanto sufria.

A sí es que al saber q oe  su madro era su rival v  
qne  mientras ella penaba, habia estado el mancebo h Z  
ras enteras acariciando cn su casa á otra m u jer, no pu­
d o  contener su aflicción , y  rom pió á llorar , cubrián . 
d ose  e l rostro con  un pañuelo.

Adim vado Luis al ver c l efecto que en esa ¡óvcn 
había causado su presencia ,  y  e l quo causaban sus pa- 

_ r a s , se aoercó a ella eu silencio, manteniéndose en 
p ie  a su Jado sin atreverse á interrumpirla en su do­
lo r . Vanas veces estubo tentado p or  arrojarse á sns 
plantas y  pregnurarla el m otivo de su duelo ; pero 
temiendo o fen d erla , perm aneció e a l a  misma actitud 
•esperando se calmase e l pesar de U  afligida niña.

A l cabo d c  diez minutos clavó en él ia jóven  sus 
^ o s  d e  doliente po lom a , diciéndolc en tono de profun­
da tnsleza:

— «L o  que acaba V . dc ver , caballero , le  habrá na- 
r e c d o  eslraordm ario, y  s b  em bargo no lo es; cuando 
el corazón  sufre- cualqu ier» impresión , por déb il que 
te a , logra -con m overU , desgarrando susdelicadas fibras.

egÑ) i  V . oiridd e s u  «se e o i de qoe ¡nvolanU ria- 
nreute he sjdo* ( « l ig o .

— Es regular n o pueda com placer á V . , porque si 
su corazón de V - p a d e ce , e l m ío ha recib ido b o v  una 
k s io n . qne acaso no me será dado borrar. Hay m o­
m eólos que deciden da  ia suerte de los hom bres y 
quiza nra encuentre yo  en uno de esos instante» en que 
«  olvidan diez años de ajilados placeres p or  una h¿ra 
de reposo. P or lo  dem as, aplaudo 1. casualidad qu”  

ha prcpoTM o./ado et gusto de conocer »  V . , v  de 
ofrecerla  mis respetos.v

A l decié esto- hizo una profunda inclinación á Cora- 
h«M . que  lo dirigm  un ligero saludo lanzándole una mi­
rada apasionada y  melaneóliea.

Cuando- salid Lui» . cayó la Veneciana en un hondo 
A a t im ^ n to , de que fue á sacarla Matilde cou  sus ca -

y  sus reflexiones. Coralina contó á su amiga ¡a en -

Í s  n lfa l '’ " *  tenido.Jes palabras que  entre ambos se cruzaron y  las aoGuslias 
que  babia sufrido al oir de boca del m ancebo q u e ? "  ra 
á lU -e l objeto de sns amores.

Matilde llord  con la apasionada niña , la eonfoi td 
« n  consejo» y  llevó á su espíritu con tiernas v 
«onsoladora» palabras la tranquilidad que bien habi'a 
«cu este ., después de 1. ¡m p r^ ion  que h u b o  de c a Ü
Í  la Z Z Z Z T  i^ven de Villa-herm osa,

im prudente confesión que salid de sus labio.;, ver-

V II.

L 4  P A S I O »  B E Í M x N r t , *  c O »  E l  D R » * e ’ . .

su y a ; pensando-en-la  linda: jóven  de l» ica llo  .de l kZIa- 
v o l , en su amarga afliceioB, y  sobre todo, en su' ckioM- 
sim o noento, que se figuraba haber escuchado otra 
v e z ,  aunque no se acordaba en donde ni en qaé 
tiem po. ®

T odo aquel dia se mantuvo en  su casa recapilnlando 
los  multiplicados lances en que se había visto euvuelü»t 
sns muchas aventuras am orosa», y  sus variados encuenv 
t r o s ,  y  p or  mas quo trobajó su im aginación, y  se caJenl- 
tu los ca sco s , n o  recordó laaber hablado á 'esa jdveni 
bien q o e  su voz no le fuese desconocida. Sin em bn-goj 
?i cavilar trajo  á su mem oria c l  ba ile -d « Vb-
lía -herm osa, y  apenas se acordó d e  semejante e »p « ;la -  
cuto-, dióse una palmada e n la .fr e n te , coro* anuncio de 
haber logrado aclarar lo  que tan pensativo le traía. " 

En e le c to ; habiasele presentado la imájen de la dár 
ma azu l, cu y o , dulcísim o acento conm ovió agradable* 
mente su alma , dejándole inquieto, y  deeasosegsdo algia- 
nos días, basta que fue olvidando esa im presión pasare* 
ra en  el torbellino dc las sociedades y  en e l tum u to 
de Jos placeres.

H echo este dcscnbriuiiento , c o r r ió 'á  casa de R o­
j u r a ,  de cu yo  criado obtuvo cuantas ttotieñs tiene .al 
lector acerca del nacim iento, educación y  ocupacioneg 
de Coralina. Cuando supo todo to que deseaba, com paró 
las fechas, ca lcu ló  e l tiem po que bahía mediado desde 
esa noche con  c l  en  que em pezó la veneciana á pei-d«r 
su habitual tranquilidad, y  las deducciones que sacó 
ileoaron de g o z o , no dudando eelaba enamorada de é lj 
y  p or  eso se desm ayó al v e r le , y  derram ó abundaU ai 
y  scoUdas l^ r im a s , hijas probablaraenle de- la em o- 
eion que  debió causarle aquel encuentro im previsto.

N o pudo atribuir su a fiie ck »  á los c e lo s , porqo*  
nada la habia dicho de sus amores eon  R osau ra , y  «  
Coralina lo  com prendió, fue debido a] eoiiociinient’o  que 
de la conducta d e  su madre ten ia , y  á ia satisfeceicn 
que crey ó  ver en c l rostro  de Luis .cuando .le .d ijo  qu* 
frecuentaba la habitación d e  aquella.

A  la mañana sigu ieulese fue Luis á. casa d c  la» ita- 
banas, y  con  el pretesto d e  saber el estado eu  que se 
bailaba la joven , á quien e l dia anterior tuvo Ja. dicha 
de srcar d «  un desm ayo, se introdujo en su habitación, 
puliéndola mil escusas. Coralina, que se hallalia ooD 
.Matihlc, le noeibió con  una p.ilit'ica cerem oniosa , dando- 
le gracias p or  so  atención. Hablóse de cosas indiferen ­
tes, y  á pesar de que Luis t e  jactaba de con ocer c l c o ­
razón de las mujeres , uo pudu sorprender en Coralina 
una iDH-ada que acreditase la sospecha que tanto le  ha­
bía halagado. Tal esfuerzo hizo sulu-e si misma la pobre 
veneciana, guiada p or  lo »  consejos de su amiga. A foc* 
tunadamcote fue  corla  la visita , pues á durar un p oco  
mas , su am or ia bubiera ven d id o , á despecho de la v io ­
lencia que se hacia para ocultar el fuego que devorab* 
su alma.

El haber salido fallida la esperanza que Luis con ci­
biera , a jó  su vanidad, aumentando el deseo O ercudir á 
esa jóvcii iuconiprensib le, que Im yó de él en V illa -  
h e i-o ios í, que perdió el sentido al volverle á ver, 
que le lauzó aquel dia mirad.-i» apasionadas, y  que aJ 
siguiente le  recibía con frialdad é indiferencia.

La escribió, pues, uu billete apasionado, ofreciéndol* 
un am or ardiente y  duradero, que ó  no fue cre íd o , ó  
no j)udo com iiover el corazón de C oralina , pi.rquo con - 
lastó a Luis maiiifeslándole agradecía la dístincioi» con 
que la honraba, y  de que no se creía mei-eoedora , pues 
su poln-ezay otras causas, que uo estabn en su mano 
rem ediar, ia alejaban de un jóveu op u len to , bien naci- 
d o  y  di^Do de uua suerte venturosa»
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- A l  fitm ar .Cor>lias.-«ata .ca r ia .,.¿ (r rá m ó  <afaaiKÍaates 
lágrimas . CoiDD tributo couaagrticio'Á la perdida <k .cun 
fatara fe licidad , pue*. r.enuiwlKidi) <al amor de uu b oa i--  
hre á quicu amaba con  d e lir io , se impouia un .saccittcio-: 
eaarm e, -qne-. lab ria  d e  baceela iuUBz.'paca « ig i i^ e ,  
caadenándeia á un d olor-eterno.

.Educada’ p or  .la. virtutkMi.tnujer que  .cu idó d c  su ju ­
ventud, bajo-laS’ reglas (maeiaHster^s d e l d e b e r  ftlial ,.siu 
eatbargo.de que nada debia >á-au,madre , que.n i la b a u  
b ia c r ía d o , ni abeigáilola en « u  seno cuando .n iñ a , y  der 
quien s i  .uta salo beso Iiabia .recibido después, inreia G » i .  
ralina iqae  e l c ie lo  la .proliibia .arrebatar á a q u e lU 'ón . 
am aole , fuece. ó  uo -impura »u  patiou. .P or  <so:fC ipl«i»> 
M Íocar la llama qua.eam uBiia su; Qoi'azon i.;suaqtac.hu­
biese d e  coctarle ia v id a , y  fueroa vanas cuantas dili­
gencias hizo Luis, á inútiles todos los medios de que se 
Talló para vencer la constancia y  firme propósito de la 
veneciana.

Semejante desden desespecaba .á L u is , que princip ió  
i  desprenderse de sus antiguos laxos, i  ceaourrir co o  
menos frecuencia á los p asees, á .no-asistir á k s t e r iu -  
lias , y  finalmente á olvidar su  pasada vida. Afanábanse 
sus amigos p or  averiguar la caosa del cam bio, que en 
¿I advertían , mas é l se ubstinó en guardar aílencóo , y 
asquivando sus diarias im portunaciones, abandonó su 
habitación , y  se fue á vivir á otra en uno de iqs bar-e 
rios mas apartados de Madrid.

Varios dias peNnasemó en su re t ir o , entregado al 
estudio; pero n o podiendo sufrir c l  estado de inquie­
tud en que se hallabg, v o lv ió  á iutcatar un nuevo asal­
ta contra la constascia d e  Coralina. A  este efecto se 
valió dc Jacobo , y ca o  su ayuda penetró cn el aposen­
to  de la jóven una tarde que estaba sala. Lloraiido se 
arrojo á sus p ies , y  frenético la pidió su amor ó  Ja 
m uirte. Cmoliiia enternecida, procuró calm arle dándo­
le  una ligera esperanza, mas vieudo que..esto n o bas­
taba , le tendió su luano sin poderse coutener , y  Luis 
iba á arrojarse en sus brazos cuaudo entró M itiide. Dii- 
n iinó e l jóven su cm ociou , y  se retiró á p o c o , llevan­
d o  grabado en su freute e l sello  de la alegría.

Matilde y  Coralina estuvicrou juntas largo -tiempo 
hablando en voz b a ja , sin que Jacob o , que se hallaba 
en una sala contigua , hubiera podido saber de qué tra­
taban. Cuaudo salió*Matilde se quedó la veneciana sum i­
da en una profunda d istracción , d c  qne Jacobo fue á 
sacarla á deshoras de la n o ch e , prescnlándoJa It cena. 
Nada tom ó C oralina , y  se acostó suinaiiieule abatid.i, 
no  cesando de llorai*. basta m uy tarde , que vino á aca­
riciarla el su eñ o , cobijándola ba jo  sus alas.

(J e  tonduirá.)

JosE M a n u el  T enorio .

RECUERDOS DE UN V IA JE R O -

B O B rSA .

-/i.-prinieE.a5pccto d e  R onda  es realineota_asom broso. 
Gíta ciudad está edificada sobre dos monUmis sep.iradas 
entre sí p oru ñ a  profunda abertura, que no m erece é l 
nom bre de v a lle , pues que apenas tiene veinte pies de 

• nncbura , aun en su parte superioi-; y  esta abertura en  
su iiUeriorda paso á una cascada natural formada por el rio 
en Jas salientes de las rocas, y  cu yo  lecho se encuentra á 
“ nchas centenas de pies por bajo de la c in d ad ; senie- 
l*ute situación da lugar ¿  lo j  capcicbos mas crigiiialea

d e  la palUEaleaa, asi com o tandiien á los mas p r im o -  
r«|os; efacUss d c l  .a r te ; y  cuando se reflexiona que en  
oquellas elevada* crestas , sobre aquel form idable t o r -  
TcB ie,' que la. iuiaginacioii .supone .solo accesible á las 
ágiiilasry d i o s  buitres, ae halla establecido un p u eb lo  
cüU o-,.a legre y  risu eñ o , es para uo acabar d c  v o lv er  
d«-el.«som bro y  estrañeza.

Los dus estreñios d e-estos precipicios, habitados, se 
'Iiallaa reunidos por £U puente m uy c o r t o , aunqne u no 
de. kia ;mas elevados que existen : la cabeza d c l v ia jero 
timbea al pasarle, contem plando e l abismo - que dominn 
á mas de trescientos pies, y  oyendo rugir el torren te , 
a^u'iaiouado «Q  las aberturas de la m ontaña, y  descri­
biendo luego .iiiia gran curba para precipitarse e n  una 

:blAi>ca .n u b e  d e  espuma hasta .e l'fou do  del valle. Esta' 
abertura y  magnifica cascada es lo  que se llama E l -  
T ajo  de Ronda.

E l puente corona aquella asombrosa perspectiva ; y  
está form ado de dos solos arcos estrechos, colocados el 
uno sobre e l otro  para mas com pleta seguridad. Cuan­
do se baja á contem plar e l con junto de esle adm irable 
cu a d ro , creoe  «1 a som bro , y  el alma entusiasmada sue­
ña entonces con  aquellas colosales im ágenes que nos 
traza M ilton, y  cree  asistir á una de las prin iiiitas lu­
chas entre e l hom bre y  la naturaleza. Vistos desde lo  
a lio  de l puente , los honibi es y  los árboles apenas se dis- 
tiagucn en e! fo n d o , y  fatigados los ojos con c l desigual, 
inmenso y  variado espectáculo, descienden á fijarse por 
un Riouiento en la retirad.i llanura para reposar un 
m om ento en su liumilde tranquilidad.

Eu»U s partes mas salvagcs de l p rec ip ic io , gracia» 
á la diztajicia y  á la oscuridad del íondo , se cree  d i­
visar e l movim iento oscilatorio d é lo s  árboles, los varia­
dos matices d c  la Verduras , y  los risueños co lorid o»  
de las llores. T od os  estos accidentes, mas ó  m eno» 
Ijrillonles, seguu los Iioras de! d ía , p iesU n á este cua­
dro una entonación m ágica , sublim e, y  ú n ica , aun eu­
tre lo  mas adm irable de k  encantada Andalucía. Y cuan­
do se pieusa que todo esto se halla ignorado del m undo, 
de la E u ropa , do la España m ism a, ¡cuánlo no habrá 
de feliritarsa c l  T in jcro , que tuvo la decisión dc arros­
trar k s  fatigas de la travesía!

Honda es el T iv o li de Andalucía , menos b e llo  sí se 
qu lu ro , pero mas .nsomliroso ,  mas pintoresco qne e l d c  
Italia. El b.iv! luL'.go de ver  que H oracio y  Mecenas no

sitio-; no se encuentran, es verdad, en sus
liimcdirtrioncs nioiimnenlos antiguos ni maravillas dcl arte 
m odoruo; poro J i imaginación se remonta á su aspecto á 
Ins lienipos primitivo.* del m undo; los  ojos se hartan 
du contem plar bellezas naturales, y  la memoria queda 
tan hondaniente afectada p or  «esto gigantesco cu ad ro , 
c¡ii.- es iinp 'i'ililc o lv id a r lo , una vez v is to , y  el viajero 
dotatlü de «cnlim ionlo tendrá toda su vida presente á 
)■ r,.ri.J,i, con su puente lanzado entre e l cie­
lo V «d a U iiiiio .su  espauloso ta jo , e l sallo dc sus agua»

-aspiiniosas , sus montañas de vcriiicllon  y  d c  m árm oles, 
sus lio iiibccs, m orenoB, airosos; sus mujeres elegantes y  
bellas; sus briosos caballos, que vuelan trepando por las 
escabi'usidH'Ics de las montañas.

N o h ay que olvidar que á todos los placeres positi­
vos de, ía v is ta , y  á los fantásticos de la imagtnacrón, 
se junta aquí otro  placer m a y or, cual es e l dc decirse 
á si p r o p io : N o  solamente esto e» Ixrm oso , s inoqu e
es ignorado —-  D e suerte- que en m edio d c  una tzacíoa 
civilizada, cspuriinealí.el viajero aquella grata sensación 
que p.udieron tener los  descubridores dc países reniolos-

E1 puente de Ronda os obra del siglo anterior, y  an - 
tps que existiese..estaba com pletam ente dividido á U « iu -
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¿ a d e n  dos partes , padiéndose hablar desde ambas, pero 
necesitándose media hora larga de rod eo  para pasar de 
una á otra.

Esta mansión d c  sílfidas y  de ondinas es una d e  las 
mas alegres da España', y  n o parece sino que el vivir 
en ella consisle en olvidar las penalidades de la vida. ¡Qné 
descubrim iento paca las personas disguMadas dcl mundo! 
W o es esto la vúfa com ún, es otra existencia , otra natu­
ra leza , otra manera de apreciar las Cosas; las teorías 
políticas aquí n o endiientran donde hacer m ella; la for­
tuna dc existir tiene déniasiado atractivo para los habitan­
te s ,  y  ocupa todo su tiem po.

La sola contradicción que m c ch o có  eU R on da , es el 
Tcr de tiem po cu tiem po algunos trages m odernos, aun- 
qti^ á D ios gracias todavía cn m inoría, sin duda porque

los sastres y  modistas n o se avienen bien con  los precipi­
cios. — ¡D ios preserve á Ronda de su in vasión !.. E l dia 
en qne doinÍDcn allí nuestras modas , eu ese saldrá des­
terrada la poesía.

La carestía y  las dificnltades de l viaje cerrarán aun 
p or  largo tiem po el cam ino de Ronda á lo t  artistas m o­
dernos , ¡gnoéánles de esta tierra de promisión , de este 
paraíso terrestre. Un viaje á Ronda bastaría para darles 
una ¡dea de las maravillas que encierran la naturaleza 
y  el arte españoles. Y o  no sé lo  que  se pensará de R o n - 
da y  de la Andalucía entera , morando en ella m ucho 
t ie m p o ; p e ro  para visto de paso puedo asegurar por 
ciencia propia que es ei pais que ostenta mas originali­
d a d , mas encanto en tuda la Europa.

M. SE C

(El Tajo de Ronda)

Se suscribe al Secnanario ea las librerías de Jordán calle de Carretas, de Cuei'a y  de P oz , calle Mavor. Precio 4 rs. al mes, ao por seis 
neses, y Í 6  por uo año. En tas provincias eo Us principales Ubrerias y administraciones de correos con el aumento de porte.

Sigue abierta la suscricioó á lo» seis tomos anteriores i  raaon de 30 reales cada uno y 36 en las proviocias. También hay alguna» 
colecciones completas de dichos seis tomos á ISO rs.

f -  El dia 30Me setiembre se ta repartido i  los Sres. suscritores al Semanario por tomos, el de 18 Í9 .

MADRIU; IMPRENTA DE LA VIUDA DE JüRD.AN E HIJOS.
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